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están húmedas ú llenas tic Iodo es la que va eiiinma, es 
evidente que esl;i enagua, y no la que va dehajo de la 
falda (k aros, es la que conviene adornar. 

Zagalejo ó enaguas nuevas. 

. '^uesíras lectoras saben muy bien que la moda todo lo 
¡iivadc y de todo se ocupa, aspirando ella á gobernar 
'Otíasla^- cosas; y nosniros, inarcliando díjciluientc por sus 
j iisuios pasos, ¿histfíimofi los objcloí que ella adopta, so-
"íf lodo, cuando estos olijelos nos parecenHamados aun 
solido y seguro porvenir. Así por eiiiniplo lus enaguas 
^tcriüres han .sufrido una verdadera revolución de la cual 
J;̂  Pi'iíciau tomar acta; las enaguas blancas han desapa-
ecido decididamente para dediayparaloslrages(/ccH//f. 
'.'̂ '̂  zagalejos (j enaguas de lana rayadas, los }íuania-

' p̂ > ó enaguas de seda acolchadas, lian venido á reeui-
Piazai-las: vamos á ocuparnos de estas últimas. 
J^uestru figurín representa una 

^"''Kua de seda negra, acolchada 
í peapuuteada con seda Idanca; 
™ i e n e de, los grandes almacc-
"cs de MM. Dussaut y Caen. Las 

nii 11 ", ' " " ' j ' - > - " " " " J í ^ .1111114111-

Sĝ " "cebas á mano, estas labores 
síd í''̂ '"''̂ " '''• " " P''̂ "̂ '"̂  muycon-

<ifii;iible, y enleruniente despro-
esi 1"'"'** á la ímporfaucia de 

e übjeio; pero nosotros creemos 
^̂ "̂ 3 con algunas niüdificaciones, 
••ucstras leclora.s podrán ellas 
JJ^smas hacer enaguas de est; 

i a Moda Jíus/ríi(/(í. ha publicado # Í 
'V^^ número de dihuios de tren- "m; 

j ^ j , — • " • * • i K i a i U l . l i 4111 ; 

^ 1 una enagua de lana negra 
de»' '^'^staña&(-., ron cualquiera 
,1 f'sascencfas heidias con Ircnci-
ui ae lana blanca ó violeta sobiv 
unuo negro, y negra sobre fon.Iu 

^scuro color de caf(5 &c. Es eníe-
iA,;'7^«.'"iitil acolchar una ena-
avt ?^^^"? '̂1íi ii cubrir la falda ríe 
le L" "^''•'V^q^'^'; m- eonsiguien-
¿^ se podra hacer esta enagua lí-
laVn. ^^"" ei-uesa, 6 bien de seda; 

MUL se deja ver cuando las calles 

Sombrillas. 

ZAGALEJO ó ENA(;ÜAS NUEVAS. 

Vamos á presentir una bellíhiiiia colección de modelos de las som­
brillas mas (le moda, las cu;iles puedeii ser ejeculadius por las mismas se-
fionis, y cuya explicación le serviríi ademís para poder reformar las an­
tiguas, 

N. 1.—Sombrilla de tafetán negro, bordada, y guar­
necida con un volante, bordado. Se Iiace con torzal, — 
negro sobre negro,—azul lurqui,—verde botellii. El bor­
dado va circundado de un encage negro estrecho, dis­
puesto en festones. El volaide tiene 13 y 1/2 ceulínietros 
de ancho, inclusa la cresta,—y 2 metros 'iOeentinielros 
de largo. El diliujo n." 4 i'epresenta una de las parles de 
la sombrilla, de tamaño natural, /c(.s costuras no schalkín 
comprcndidm ; por consiguiente se necesita dejar la tela 
necesaria para reunir estas parles; se recortan solamm-
te cuando el bordado cata cornil nido; si se pune en l)astidor 
la labor será mas correcta y por lo tanto mas hermosa. 

Liís rosetas se hacen con seda 
morada, y rodriulas de otro matiz, 
mas oscuro, (¡ue se empleará en 
las líneas que sirven para unir las 
rosetas. Las molas se hacen con el 
color mas claro; los dos puntos en 
cruz que las recubren son del color 
mas oscuro. Se pone una cuenta 
negra en medio de cada i-oseta. 

La linea de puntos indica el sitio 
del volante, bordado según el dibu­
jo n."H. Latinea de puntos de este 
úUiíuodibujo indicad sitio en que 

%̂  el volante debe estar íVmteido , y 
^ por consiguiente, también indica 
-V:í laaltura de su (ir(;sí(í, cuyo doblez 

^ es de la misma altui-a; hicnista es 
5 por lo tanto do))Ie. Esta sombiilla 
I puede hacerse de tafetán gris, color 

de caffS, blanco; el bordado se eje­
cuta con mucha prontitud. Elen-
cagilo negro va puesto de plano, y 
en la costura se coloca una cuen­
ta negra de trecho en trecho. 

N." 2 . — Sombrilla de tafetán 
Idaneo, guarnecida con dos volaii-
h's recoi'lados de tafetán verde cla­
ro, cnbierlos con un encage blan­
co. El primer volante es con cresta 
de 2 y i/2 centímetros de ancho: 
se flgm-a la cresta del volante con 
un encage que se recubre por otro 
encage estrecho (blanco) cosido al 
encage ancho. La costura que reú­
ne estos dos encages va oculta 
bajo un cnire-dos esírecho, for­
rado con tafetán verde. El pri-
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mer volante, colocaflo á 5 centime-
(ros (le distancia del borde , tiene 2 
mi'lros I (I i'L'ntlinelros áv Inr-io y fi 
cpntími'trnsy medio de ¡illo, inclusa la 
cresta; sobresale del encage nii reiilí-
nietrn y meiHo, ]ioco iiiiis ú menos. 
El veíanle del liorde es de la misma 
aUni'ii; tiene 2 infílj-os 47 eenfímetms 
de lari,'o; se le coloca entre la seda y 
el tor ro ; no liene cresUi, y soi>vesale 
del encage corno el [irinier vnlnnle. VA 
centro va^mai-nrcido ih\ nna roseta de 
(afetan Arinle, reriiliierl;i cím^encage. 
Ksla soinlu'illii pui'de InicerHe. con la-
fetaii color de rosa.—a/.iil,—lila; r em­
plazar el eiicafíe blatu'.o con encabe 
negro, y atm jioner nn volante de cn-
eag'c. l)]i\nco, el del borde, y IEI rosel:i 
de encage negro. 

N. 3.—Sombrilla do tafetán color 
de lila, guar-
iiecidade nn 
volunte re-
corlado , de 
la misma le­
la; este vo­
lante tiene 
ii cenlfnie-
troH de alio; 

cc io rde lila, de 2 cenliinetros y me ­
dio de anclio ; en la cima se colocan 4 
bucles de CÍMÍLI, ciula uno de O centí­
metros (le largo, y cuatro cabos ó cal­
das, cada una dé l ' i-cenümelros de. 
largo. Estas caldas y estos bndes se 
ponen allei-nundo en cada cosinra de 
la sombrillii, y fijiíndolos con unos 
pinitos. Los !a/í)S van colocados, como 
!o indica el dibujo, en la corvadura 
de la somlivüla y en c! volante. 

Csta comliinacioii serviría para reju­
venecer nna sombrilla iníirquetta ajada 
y guarnecida de tle<-os; la gasa disi­
mularía los ullrages del t iempo; los 
volantes reemplazarían el fleco, un 
íanto abandonado por la moda actual, 
\ aun podrían liacerse de tela de dis-
iinlo color que el de la sonibi'illa: li­
la, azul lurqui, ó verde, sobre una 

s o m b r i l l a 
gris. 

Dibujos're­
presentan­
do moteadoR 
que se bor­
dan , bien 
sea en toda 
la sombi'i-
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N.» 7.—VOLANTE DE VtíK SOMBItlLLA. N . " 8.—VOLAPiTE DE LA. BOMBRILLA W." 1 . 
N . " 9.—V0L4WTE DE DDA SOMBRILLA 
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. \ , " D.—IIOTKADI) r .m.V HOUnniLLA. 

o 

'h, ó sohinienlc (iii el Itordií; en este úlliuio I'UÍÍU, SCÍ ha-
•̂•"Ti ciiicQ ¿ scji; üi'át'iics ilc! este niDleadü, cíniípuiiiemlo 
^si una (;s|n;ci(; lie ciínelii CU1Ü(:;U1;I J'I I f-eiiüiiiclros liiil 
'̂ordtí lie la simibrilta. Kl dibiiji) ii." .'i eal;i (•jî ciiJaílo 

•̂ Oifir sniu'c eolor ; luy cueiitas SLIII iieyras, Ó hiéii, si la 
^omliriiiít es hlaacn, liUiíiras [iunblen y ufiacas. Kl lior-
*'!H1O se eonijionc ritirieilIaiiieiUo ile ciiad'i) [miiLô -, IVn--
'imiitlo una doble eruz; se liacc un puntu inipereepülilf! 
para íijai- oslas trncos en ei siüo en que ellas mr cruzan. 
|El\o!au[n (¡ne orla la sombrÜla llene 12 
"• '•' eenlini.'.lrosíle alto ; eslá hordailo co-
J"o ésla, y IVuncido con cresta. Kl dil)U)0 
"•" li eslá'ejeciiíado foino el anlei-ior; el 
•̂ í'̂ jquis dci'la sombrilla terniinadii lleva 
¡̂1 n-" 10; oí volanle es con cmsía, rceoi-
tadü ii cada lado; llene de 12 á l.'í cenli-
l'ieti-os (le alio, y 2'",40 de largo. Vn \o~ 
'¡inffi (le encagc negro (de Ü ceiitiniefios 
''« alio) recnbi-e el volante de laí\!lan. 

N.° 7.—Volante y dibujo de sonibi-ili i 
î slc bordado se (•onipone de cuentas ne­
gras y de motan, ejeeuladas al pasado con 
'•^i'iíal; se bordan cinco liileras de este 
ijloteadü, á cinco cenlinictros de distan* la 
•jcl bordo de la sondirilla. 

Kf." 3.—Volanle pertenecien­
te ala sombrilla n." 1. (Véasela 
•^^Iilicacion de esía sombrilla.) 

N." .10.—Somhi'illabordada, 
t'éase la o\plicacion eu el di-
''Hio n.° (\.) 

N.oil.—Soud)rilla de taíc-
'an UKH'ado, adornada con en-

/•fioíi nejfro y azabache. 
iin etñrc-ílos do cneage ne-

fíj'o, de n centimelros de an- j; 
*'"0, va puesto de plano soliie , c 
'•••tda parte de la 
soijdjrillíi, y está 
<-'11-0 un dado por Â 
"Os i'n-denes de / ' 
pncagc negro, de , ' ,' 
1 eeutínietrü y 
alodio do anclio, 
puestos de plano 
y fijados por un 
ííalonc[to((i líiig-
'Wi-tiúc) de seda 
"^egra, adornado 
íjOn azabaches, 
janiliioi, sepne-

*'G rot>ia,|-ii (iitte-
''mente, de la 
"lisnia manera, 
}'na sombrilla a~ 
•líida de coiur cla­
ro. 

N.n2.—Soni-
'n-illa do t;-felan 
"-joior de o;d'ií. lil volante, igual á bi sombrilla, va orlado 
''•í una tica de lafelan á cuadros blancos y oscuros; la 
^>'iisttt de este volanle tiene 2 eentímetros y medio de alto; 

,—V y 

/ 

N . " ().—Dl'ílUJO l 'AIH SOÍiniUJ.Í.A. 

d{' Irochü en (rechn un botón reeubiorlo de ífifelan igual 
á la (ira que le orla; para cubrir con oslo ri/ado enle-
rauu'ide hecho, un espaî io de íí cenlíuieli'os, es preciso 
emplear .'12. eentímetros de lela. Ksia guarnií'iíjn puede 
hacerse con (aPeian de color sobní nna sombrilla gris. 

N." 13-—Uibnjo úo. aplicación pai'a recubrir una soin-
lii-it!a. l'-sle liiliiijo seejeculaiú en muselina blanca sobre 
tul blanco de l!i-uselas, ó^iien en crespón, ó florencia 
neyra sobre Uil negro. El dilnijo representa nna de las 

parles de la sonibrilla ; se las romie eo-
siéndolas desde las pimías que están ¡líos 
lados JKista la punta dt; ari'iba. lisia eos-

1̂  tura no debe llevar dobladillos ; por eon-
siguienle, será necesario reunir las diTe-
leidcs parles y hacer nna lijera cosinra on 
feHb>n, (¡ne perniitii'á corlar por deliiijo el 
excedente del tul. 

y 

0< 
'A 

J'i-'.. ^^ 

X . " í l . — D I B U O PKRTENKCIKMH i l.A 80MU1ULLA N , " J . 

bajo el bordo de csln cresla se coloca un riaado {igual­
mente orlado di! tafetán á cualros blancos y oseuros), 

Lazos, escarapelas y rosetas. 

Hoy presenlamos á nuestras lecloras una 
(oleccion de rosetas de lodas clases: nonos 
limilaréüios ít ponei-les á la vista esos a-

dornos ligeros y graciosos, sino 
que tamos á añadir á su des­
cripción las explicaciones neve-
mrias y las medidas ímliapen-
mhh'S con él auxilio de las cua­
les podrán ejecular oslas róse­
las, cuyo uso se hallará indi­
cado a'l piú dC; cada explica-
rion. 

N" 1.—liosctn Pofiipadour, c-
jecniada con un metro de cin-
la de raso negro de 2 cciifíme-
Iros de ancho. 

Se corla en'for­
ma de rcAondí'.la 
un pedazo de luí 
íuerle de4 centí­
metros; se plic-

-• ga la {'inta con 
pliegues muy pe-
qneñns, y s"e la 
cose cnforniaes-
pirai en el tul 
lucrle. Ksla ro-
.sela servirá para 
babuchas, zapa­
tos de casa, etc. 

N" 2.—Jísm-
niélela, pje('uta-
da con 45 cen­
tímetros de cin­
ta de un conti-
melro de ancho. 
En el medio se 

cóVoca una pequeña hebilla de acero; la cinta está frun­
cida, y después dispuesla en e.ipiral sobre nn pedazo re­

plegado con pliegues huecos. Sobre este rizado se pone | dondo de tul rnerle; la cinta da tres \\ cuatro vueltas; se 

N . " 12.—SUXDHILLA BORDADA. 
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pasa 1)01' P1 medio (io la lii'hilla un podacilo de cinla que 
sin'C pava cnsrrliven ini'din de Ui escarapela, liste adorno 
conviene parliniUu'inenle para las Imhuelias de culi. Se 
iiaráá voliinliid la escarapela de ritita yris (5 de un color 
vivo; en esíe iilliiuo caso so ribetea la zapatilla 6 Italiu-
Clia con una ciula del mismo color que la escarapela. 

N" 3.—nnsetn imperial. Se liace con 70 cenlinielros 
de encaje negro de 2 eenlímctros y medio de an(-lio, 
77 cenfimetrns do felpilla lina, de color de y'''Jííel]a y 
puesta solii'e alamlire ; til cuentas negras huecas. Se loma 
un pedazo de Inl ó de muselina fncrfe de 3 centímetros; 
se le coi-la en redondel, se frunce el encaje y se le dis-

Sone sobre el pedazo reilondo en una espiral couipuosta 
e tres vueltas; entre las ilns primeras vueltas se colocan 

ocho hueles de felpÜla: en medio de cada Luciese halla 
una cuenta hueca: el cenlro de la rósela está ocupaiií) 
con una porción de Inicies de felpilla ifíiíalnieule adorna­
dos de cuentas. Kste adorno podría convenii- ¡lara zapa­
tillas, V lamliien para adornar la delantera de niipihan; 
en este úllinio caso se suprimirian las cuentas, ó Lien, 
se las ¡-ee ni plaza ría con aza!)ac]ie. 

N" A.~}\(jKda, ejecutada con (i7 centinieíros de cinla, 
de 4 centímetros de ancho. I,a mejor expHcacioii de esta 
roseta es el dibujo que con tanla precisión la reproduce; 
se pondrá en el meilio una liehiila de 
metal si se la deslina para adornar unas 
habuchas: suprimiendo la hebilla, y au-
mcnlando gradualmente las proporcio­
nes de esta rósela, se la podrá colocar en 
la delantera de un vesliilo; cosiendo las 
róselas en el vestido desde el cuello has­
ta fo bajo de la falda. 

N" 5.—1ÍO.SÍ;/Í¿ de emage, para adorno 
de cabeza, delanlera de cuerpo de ves 
tido, etc. Se ejecuta con flti cenlimelios 
do encaje nej^ro, que tenga 2 eeiilimi-
tros y medio de anclio, un pedaciio di 
tafetán de color, y un botón de metal 
(5 bien, de pasamanería. Se corta un pe 
dazo de cartón en mlondd ó disco de 
tres centímetros yniedio; se For­
ra por un lado con muselina 
ordinaria, y por c! otro con el 
tafetán de color; se coi'ta el en­
caje e[i dos pedazos, el uno de 
23 centímetros, y el olro de 43 
centímetros de largo; se frun­
cen ambos pedazos, y, á la mi­
tad del ancho del encaje, se pa­
sa una hebra do seda , con 
el objeto de mantener los fi'un-
cidos con bastante regularidad. 
El pedazo mas lai-go está cosido 
al rededüi' del disco (en el bor­
de), debiendo sobresalir de es­
te como 2 centímetros; el pe­
dazo niiis c,oi-l.o está fruncido -..„ 
de manera que forme una ro- í^''" 
seta que se cose sobre el disco, 1̂  
en cuyo cenlro se pone el bo­
ten. 

N° 6.—Lazo ó imiriposa, he­
cho con 40 cenliineli-os de cin­
ta de 1 cenlíniel]"n ile ancho, 
y 20 centímelros de la misma 
cinla, que tenga 2 centímelros 
y m(tdio de ancho. Se corla la 
cinta mas ancha en cuatro pe­
dazos iguales; so. hacen con 
ellos cuairo Iiojas que se co­
sen solire un peiíazodetul fuer­
te. RI interior se compone de 
una roseta enteramente igual 
aln." 2. Estos lazos mariposa podrán coló 
carse, amanera de bolones, en el delin 
tero de un vestido; naluralmeníe sei i 
menester aumentar las proporciones pi 
ra los lazos que se acercan al bajo de h 
fal.la. 

N" 7.—Roseta en forma de v.oiirhn. Se 
hará con 88 cenliniclros de cinta, üi 2 
centímetros y 1/4 de ancho, '-iH cenlíme 
Iros de blonda negi'a, de 2 cimlímetios 
y medio de ancho, y una hebilla de a t t -
ro. Las hojas bombeadas que componen esta LOSLII C si m 
hechas cada una. con un pedazo de cmta de S ctnli 
metros de largo. Se [jriiega este pedazo drsk el mí dio 
del borde inferior, en sesgo, hacia la punía del borde 
superior, primero cu una mitad, y después en !a oira 
mitad del pedazo de cinta: hay eii todo Ires pliegues, 
que marcan las nervosidades de las liqjas, y que, ha­
cia el medio, van un poco la una sobre la otra. La 
cinta, así plegada, tiene, hacia el medio, unos 3 cen­
tímetros de largo; e[ bordo inferior es ]-ec[o. El forro 
de esta roseta es en forma de corazón; se corta en tul 
fuerte (4 cenlíuieiros de alio, ;•> centímetros de ancho); 
se cose en derredor la blonda fruncida, en seguida la pri­
mera hilera de 7 hojas, después la segunda hilera de 3 
hojas; el centro va lambien cnbierlo por una hoja, en 
medio de la cual se coloca una hebilla atravesada por un 
pcdacíto de cinla de terciopelo negro. Ksta roseta puede 
seiTír para babuchas; en esle caso, se dirijo el lado pun­
tiagudo hacia la punta de la babucJia: también se puede 
emplear esta roseta para adornar el delantero de un 
vestido. 

N" 8.—Hoseín, ejecutada con I metro 40 ceíitínietros de 
cinta, do 2 centínietros de ancho. Se corta un pedazo do 
tul en óvalo irregular que tenga S centímetros de largo, 
4 centímetros de ancho en una de las extremidades, v 2 

centímetros de ancho en la otra exlreuiidad; se redondean 
las puntas, y se colocan sobre esle íjvalo los rizados de 
cinta dispuestos de la manera siguiente: se principia por 
la punía mas estrecha, y se colocan dos ringleras de ri­
zados en semicírculo. La tercera ringlera de rizado se con­
tinúa en el otro extremo (en el boi'de) y después se la 
trac en espiral al ínícrior, en semicírculo: el espacio que 
queda vacio está cubiíírto por una hebilla en la cual se 
ha pasado un pcdSzo de cinla. En el momento de indicar 

I de cinla do 2 conU'metros y medio de ancho,—33 cenfi-
! metros de encaje negro (de 3 centímetros de ancho),—7 
centímelros de encaje negro muy estrecho,—dos helio-
titas de seda,—y una hebilla de ácere. I'ara formar las 
lEi hojas, se corta la cinta en pedazos de 3 centínietros 
(quedan 2 centínietros do cinta); se pliega caila hoja de 
la manera siguiente: cada una de las puntas del lado mas 
largo está replegada liasía la mitad del borde inferior 
(erofro lado largo); esto forma un triángulo; se vuelven, 
V se doblan hacia abajo las dos puntas que están en los 
íados, de modo que est(5n una sobre otra y que sobi-esal-
'̂an del l)orde inferior del triángulo. Así se''iTnila la forma 

mdicada por el dibujo y que recuerda la de la dahiia. 
Cada una de las hojas va adornada (si se quiere) de tres 
cuentas enhebradas eii una seda y cosidas en un solo 
punió á la punía de la hoja. Se disponen las hojas en dos 
círculos, no enteramenti^ completos, y se Ins cose en un 
pedazo redondo de tul fuerte, repleg'ado de un lado, á 
iin de seguir la forma de la rósela. Se frunce el encaje 
mas ancho, y se cose en el borde de la vcdondehí; las dos 
bellolas están colocadas de modo que caigan sobre el 
lado escotado de ía roseta; se hace una i-osctita con el 
CLH'aje estrecho; se la coloca en medio de la roseta de 
cinla; la hebilla de melal por la cual se ha pasado el pc-

dacilo de cinla puesto de reserva, se tija 
en medio de la nisela de encaje. Este a-

I. ' ," dorno se pone en una !>abuchá; debien­

do esíar dÍÉ-ijidas las beilotas hacia la 
punta de la babucha. 

N" 10.—if'M mariposa ejeculado con 
40 centímelros de cinla de 4 centínie-
tios di ancho,—r; centímetros de enca­
le nt.,10 de 3 centñnelros de ancho,— 
uní hebilla de metal. Se corlan cuatro 
pfdiAs de cinla que cada uno tenga n 
(intimelros de largo,— 3 hojas coudja-
d Ls s( uiejanles á las (¡ne se han esplica-
do en (.! n" 7, y se agrupan esíos bucles 
y i si is hojas sobre un peda/o de tul fuer­
te , Lunlando la disposición indicada por 

el dibujo. El cenlro esláocupa-
do por la hebilla de metal. Es­
te lazo podi-á colocarse en la 
delanlera de un cuello, en unas 
zapatillas, etc. El encaje está 
cosido enire los bucles de cinla 
V las liojas combadas, como lo 
inriica el dibujo. 

N" 11.—Roseta para babuchas 
o para adoi'nar el delanlero de 
los vestidos,ála nianei-ade gran­
des bolones llamados macarro­
nes. Se hace con 78 centíme­
tros de cinla, de 2 cenlímelros 
y medio de ancho, 70 centíme­
tros de encajo negro de igual 
ancho que la cinta. El tu! fuer­
te sobre el cual se dispone esta 
rósela deberá tener O centíme­
tros y medio tic largo, y 4 cen-
límetros de ancho; eslá algo 
escolado en el medio , según 
la forma de la rósela. Se cor­
lan doce pedazos de cinta, de 
!) ccnlímctros de largo; se for­
man con ellos bucles dispues-. 
tos de tres en t r e s , entre los 
cuales se coloca el encaje co­
mo lo indica el dibujo. En el 
medio se ponen dos bucles mas 
pequeños, cuya pegadura osla 
lapada por una hebilla de me­
lal por cuyo cenlro se pasa un 

pedazo de cinta. 

N." 13.—[iTiHjjo DI; Ai>i.ii;,vr.iüK VMW SO.IIBRILLA. 

el uso de eslii roseta, especialmente destinada á adornar 
bolas de señora, creemos deber preseniar á luiestras lec­
toras algunas previas observaciones. Los lazos están muy 
bonitos en todos los (-alzados; hei'inosean el pié y disimu­
lan sus imperfecciones; pero las rosetas sobre las'botas no 
se pueden llevar ü la valle y en inngun caso, ü fñé. No 
hay inconvenienle en llevar'esle adorno en el campo, 6 
hien, en casa. La moda no siempre desciende de arriba 
abajo, pero asciende á veces do aluijo arriba: es posible 
que la moda de los lazos para, eaíle se vea algún día 
adopíada por todas las mujeres; pero este momento no ha 
llegado aun, y ninguna señora puede presentarse en la 
calle con bola's adornadas de róselas. Dicho esto, conti­
nuemos nuestras explicaciones. 

N" 9.—Roseta con bellotas. Se ejecuta con 78 cenlímelros 

Revista de París. 

I T, S( mana ha sido muy triste para el 
ule Una aclriz tan admirada por su ta-
h nio como apreciada poi- sus virtudes, 
m id una Itosa flheri, deUlimnasio, acaba 
d mol ir súliitamcnle de la misma enfer-

medul qui p idd i í una niña suya á quien cuidaba día 
> nochí con el tu i no y santo amor de madre. Los mé-
d i fos l ih ib im uherlu'lo el peligro que corría, pues la 
enfermedad era conlagiosa y de efectos lerrüdes en las 
personas Hiayores; pero ia madre, arrastrada por su en­
trañable amor, desdeñó estos consejos y ha sucumbido 
en veinticuatro horas á los estragos de riña angina ma­
ligna. No hace nmchas noches la aplaudimos aun en 
una de sus mas celebradas creaeíones, en LRS Faltes de 
Monclie de Victorien Sardou, donde ostenlaba todas las 
gracias de una inleligencia leatral de primer orden, y 
hoy henos aquí de pronto reducidos á la triste necesidad 
de "trazar sobre su tumba apenas cerrada el cuadro de su 
vida arlisticii, como el postrer tributo que podemos pa­
gar á su memoria. 

La eminente actriz cuya pérdida será deplorada du-
raule muchos años, nació el 27 de octubre de 1824 de 
una familia de cómicos de la legua, pobre pero estima­
da de lodos. Sus padres fueron Juan itautísta Cizos y Ju­
lieta r.arcin, quienes desde luego la destinaron al teatro, 
así como á su hemiana Anita y á su hermano Víctor. A 
la edad de cinco años liosa piso las tablas trabajando en 
comedias, dramas, óperas y bailes. La graciosa niña ora 
aplaudida ardientemente, y los espectadores la hacían 
salir en los entreactos y la colmaban de caricias y regalos. 
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. Ili-̂  aijiii una aniVflnla (ic> los primri'os tiempos de la 
'f'íiniil arlriz digna de sffialarsr. 

'''iiii VRz, iT.proscTilamto una conicdia. liosa yieno. á 
•ifJUir qitp linliia olvidado mía rarla (¡uc. trriia que entrc-

....,§11' donírn de úop niimdop, Kl ¡ipurn era grande. 
\ Qué llenes? la pfegiiniú .<n njadrc eii vox 1 aja. 

"^Que nie lif! olvidado lu earfa. 
"-Ah pirara! eslanios perdidos. 

—Mal nombre de íealro. Kncontremoa ofro antes de 
que cl público se enfade. 

—Mi jiiKlro en las provineias se ponía Clieri. 
Y Moiival atmnció Mlle. Rosa Clicri, dándola rntoticcs 

el apellido nrlíslieo que ella ha ronpei'vado. 
Desde jujue! día eonienxó su íaTii;!. y loda sn carrera 

dramálica se reduce á nna serie de triunfos mmca in-
tcrrnnipida. Nadie como Ldlaliu iiiU'rpretiido el repertorio 

N." 2.—ESCARAPELA. 

X." 1.—TlflSIlTA POMl'AlíOUa. 

''loga .\niía, y al vei- l;i roufiision do 
^li niadre y de su liei'uiana se queda cor-
'•''(lii también. 

—llosa ha olvidado la caria, la diee !a 
madre ni nido con un acento desesperado. 

A lodo eslo lajó\eu se esfremene, ti­
mbea, equivoea el diálogOj llora cuando 

'fTiiu que, rcirsc. 
'*or lin, llegii el moinenlo fatal de en-

''i^ííar la caria: todos se quedan innui-
^''les y Hosa prornnipp. en sollozos. 

El padre, que dirige la orquesta, pre-
ííiinta Jo mas quedo que puede; 

—IJni'' Menos, hija mia? 
"^(Jue ba olvidado su caria, respouile 

'a licnuana. 
—Dios nos a-sista! exclama el director 

''e orquesla lemieudo una caláslrufe, 
.liiitretanio ; lus ospecladores princi­

pian á eoniprender que eslá pasaudo al-
SUna cosa exíraordinaria. 

—QUL' tienen esas pobres criaturas? piv i,-
fíuiiUm con inlerí's; quO es eso? por quú 
"ora Hosa? eslíl enferma? Si es así que 
'̂«lya á descansai". 

^-Sí, si, que se vaya, gnlan por lodas partes. 
--No, señores, no hay uadie enfermo, dice el director 

''p orquesla volviéndose al público: es que llosa ha oh i-
"ado la carta. 

—Oh! pues si no hay nada mas, el remedio es fácil: 
lúe vaya á buscarla y que se repita la escena. 

V íisí se hizo. 
Su aparitdon en París Nene algo de novelesco. 
líl !i de abi-il de IS'i2 se debía represenlar eu oÁ Oini-

'̂ asio una pieza que "entonces llamaba nuicho la aten-
Ĵ ioii, y que se lituialia : Vva jiii'tiifiid borrascosa. El en-
^''eacto qucla precedía comenzó á aiargai-se demasiado, 

K." fl.—HOSETA. 

ven tímida y temblorosa, casi una niña, vestida pobre­
mente, pero de una pureza lal, de un aire lan modesto 
y digno, que la primera impresión fué un asombro uná­
nime. 

Muy luego una voz suave, vibrante y tierna penetró 
todos los corazones. I.a gente se miraba*; se oyeron algu­
nos uiurnudlos favorables, algunos aplausos, algunos 
bravos. Animada la joven eohní firmeza; su órgano 
desplegó loda au riqueza do modulaciones; sus adema­
nes tan naturales como sencillos, la nobleza y finura 
de su acción, conquistaron á los mas recalcitrantes y 
acabaron por arrebatar á todos en un arranque de ge­
neral entusiasmo. 

Concluida la pieza, á una voz gritaron que saliera la 
arlista á quien liabían querido silbar, y con efcclo apa­
reció, pero mas turbada aun con su alegría que lo ha­
bía estado anles con su espanlo. 

—Su nomlire! dijeron ])or todas parios. 
—Qué nombre anuncio? preguntó Monval en voz 

baja. 
—Rosa Cizos. 

l\. 3.—nOSETA niPEIUAI.. 

de Scribe. Recordar aquí aun ligeramen­
te losprineipales papeles que ha desem-
fiado en esa escena del íiímnasío donde 
descollaba onli-o tanlos artistas de nota 
como allí se ban producido sucesivamen­
te, nos ocuparía demasiado espacio y se­
ria para el lector de una importancia se^ 
cundaria. 

Ojncluiremos, pues, con olra anécdota 
que tiene relación con su vida privada, 
Y que extraelamos, como las anteriores, 
de los apuides biográlieos sobre Rosa 
Chcrí, que ba publicado EL rs'ortTE de 
Bruselas. 

Una mañana del año de 1847 la fami­
lia (;izüs se Ijallaba reunida en el salón 
de su casa, cuando se presenta M. Scri­
be vestido de loda ceremonia. 

—Huenosdias, M. Scribe, le dice la ac­
triz corriendo á tomarle la mano, ¿me 
trae V. un nuevo papel? 

—Si, por cierto, vengo á ofrecer á V. 
un papel que hace muclio tiempo debe­
ría V. eslar desempeñando. 

—Ante todo ;,eómo acaba la pieza? 
—Ante todo es preciso decir cómo ])rinci¡)ia. 
Y sin mas rodeos el emincnle aulor dramálico se di­

rige á los padres y les pide la mano de su hija Hosa pa­
ra M. Lemoine-Montiguy, el empresario del Gimnasio. 

La proposición fué aceptada, y dos meses después se 
cclcbral)a el malrimonio. 

Frecuentemenle vemos señalado en los periódicos el 
fallecimienlo ocurrido en lal ó cual punió del globo, de 
un centenario que ha tenido nmchos hijos, qiie ba dis­
frutado de cabal salud, (juc basta el último inslanie go­
zaba del uso de sus facultades, y otras circunstancias to­
das ellas á, cual mas á propósito para despertar en noso-

N." 5. I ROSETA HE ENCADE. 

jí |os expectadorcs dieron claras señales de que les iba 
'j'Uando Ki paciencia. Por fin, se alzó o! telón, y salió M. 
"onval anunciando que la actriz principal Mlle. Nalhalio 
'̂ '̂  habia puesto mala de repente, y que se habría tenido 
1"tí suspender la ejecución de la'comedía por aquella 
nochci sin la buena voluntad de una joven desconocida 
'̂ uii (íu WiYi?,, que se habia ofrecido á desempeñar su 
P '̂pRl contando con la iudulgoncía del público. 

El_anuneio fué nial recibido; unos silbaron, otros fue-
roii á reclamar su dinero, v la mayoi'ia se quedó con la 
J.ritcnc¡on de hacer sentir a la intrusa el peso de su en­
fado. 

'^nncipió la comedia, y en lugar de la hermosa 6 im-
P^iienle actriz que hacia furor entonces, asomó una jó- N," 8.—nOSETA. 

N. 7.—nOSETA EN FOIlJfA DE CONCHA. 

tros una admiración envidiosa. Pero lay! en lo sucesivo 
lendremos (JUIÍ poner en duda estos felices ejemplos de 
longevidad, si se iT¡)ileu nnicbo las supercherías de que 
lia dado cuerda á sus lectores el cronista de la Iiidq-iiui-
íkuüia hchja con motivo de haber salido electo dipuíado 
por Avinóii M. Patnard. Sobre esta elección nada tiene 
que decir de extraordinario, pero sí nos declara una co­
sa noíable relaiivauíenle á su elección anterior en la 
Academia de medicina. 

M. Pamard tenia uu padre, miembro do la Academia 
de medicina de Paris, y cuando murió, su hijo, el aclual 
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diputndo, no luvo ;i bien <\;\v parte de rslc riilloi'iniipnlo 
á la Academia; en ve/, de Iiaccrlo, cotUiíuni la corres-
pondenc.ia si'f^nidíi poi' su pudre con lit docla rorpora-
cion, y todo el imiiulo en el pais, creyendo tiiu; había 
sufrido un esi'riiliiiio, le fonsideraha. como e! sucesor 
oficial de su pndre. 

En !a AcaíU'mia de l'iiris, m a n d o i'eeib¡;i:i his conni-
uicaciünos de M. I'aniard. lodo eran exrlütniu'iones de 
sorpresa pov el buen csiado de su intidigencia á una 
edad tan avanzada. 

Sin embarí¡;o, un ilia se atreviii á preguntar un acadé­
mico curioso: 

—¡Pero cuántos años tiene M. PainiU'd? 
— jOIi! ISebe ser centenario. 
—Mas (¡u(í centenario. 
—¡Y cóiiiü es que esa e-vtraordinurialongevidad no lla­

ma la atención de nadie? 

Id .—LAZO MARIPOSA. 

—lis verdadj bay que peiÜr informes. 
Y cfeclivanienle escriliieron á Aviñnn. se informaron 

y supieron que M. I'arnad padre Iialiia iniierlo liacia 
nniclio licuipo, que su liijo lialiia lomado la berení/ia 
de su gloria, y que p;isaba por miembro ile la Academia 
de luedieiiia, ¡mesto que merecía sin duda alguiut, pero 
que nadie le habia concedido. 

üs(o recuerda, dice la misma cníniea ú que nos reXe-
ritnos, un inválido [lolaco nmy fmnoso que b u b o e n París 
en Ifí42, que era la adniinieion de todo el nmndo. Pare­
cía iiicreii)le (¡ne {•un tanla vejez tu\¡esiMnia salud tan 
l'oluisla. Todo et mundo !e baria regatitos; no se podía 
permitir qnií se !ían;:ra la vida un bombee que cüutalia 
ciento cuarenta y cinco años. 

II('; a(¡ní el e\'pedii!nti' que liabia empleado csío vetera­
no de óchenla y CÍIH:O años no mas, lo que sea dicho 
entre paréntesis nos parece basíaule ]-a;;onable, para en­
trañar al pi'ildico. Había (jlvidado á su padre y presen­
talla la te. de l.>aulisino de su alnieio. La j^eiite derra­
maba lágrimas de lermu'a al ver á este valeroso polaco, 
que , según ét decía, lialila venidoá Fmncia en 1*20 con 
el rey líslanislao. 

Fiémonos en los inválidos [lolacos! 
Do tiempo en iicnipo circula por Paiis una noticia cu­

ya realización seria lodo un aconleciiniento unisical, pe­
ro que por desgracia para el arte no se realiza nunca. 

. Aludimos á mía obr». nueva de Hossini. Hace veinte años 
¡ que el gran maestro cüií al teatro Italiano su Stabat Ma-

duda una pieza de gran mérito en su esfera. Klpiihlíco, 
sin embargo, alimenla siempre como un vago presenti­
miento, como una lisonjera esperanza, de que ia carre­
ra del primero de los compositores de este siglo no h i 
i|uedad() cerrada dermitivaniciife con esa obra magis­
tral que lieiie ¡lor iilnlo el Sttih/tt il/uto-, y quizás vamos 
á ver esli' invierno íjue esa especie de confianza gene­
ral no ha salido engañada. 

Con ei'eelo, ¡as puras pi'rsonas que viven en la intimi­
dad do líossini jisi'gnran está trabajando en la orqnes-
laciiin de una escena para voces de bnjo que tiene por 
titulo Tri"A\, melodía que í¡a sido eanluda al inano "va-

rííffis veces en sus salones de la calle de la Cliazissée-
/ef, y desde entonces nniguna _olra coniposicioii ba sa - ; d'Antin, y que cnidadosamenle guardaba dcsjmes de su 
lulo de su pluma, si se exceptúan algnnas-pie.zas do. una • ejecución eomo un lesoro evimtísío á ser robado. 
nnportaneía secundaria, como la Tarantela de piano que 1 Hé aquí cómo y de (iné manera, según el Eulrmcto á nnpoi' 
Stanzierí ha tocado en varios conciertos, 

I> 
y que 

que 
es sin quien dejamos toda laVesponsabilidaLl d^la noticia, apa-
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jecei-iion pi'ililico estsi composición, que liasla ahora solo 
«an potlido oir algunos artislas privilegiailos. 

I'tt TiTA.N. (lic(\ aquel periódico, scríl t'jeculudo por 
pvitncni vez ¡mrlns ]ii-oiVsorps de la sociedad de eoneier-
'os del Conservaloi'io, en una linicíon r-clraordinarra, 
^Hyo produelo i^o- desuna á l;i siiscfieinu aliiei'la para 
crigu- una eslálua á C.liei'ulHni, en l'loM'ucia. l.ii parle 
"•'|'Ít"'o_ñerá descinpeñaila por ruiífi'o vuees do liiiju.» 

Hé allí lodo lo que saltemos. ICsperénios ¡mes a!f;unns 
fliescs, y veremos si nos es nosiltle anunciar ralegi'iri-
/•iiifintc la resin'rccrion artística del maestro de los 
«líteslros italianos. 

MAIUAKQ U H H A Ü I R T A . 

SIÍGUNDA CARTA. 

KrTxo, '¿ií d(! Knero. 

Unerida condesa : al abrir esía caria, val verla fechada 
en líntiio no fis admirai-cis menos de lo que yo mismo lo 
estoy iil verme aquí. No parece sino que mi mala eslivUa 
me hace acLumilar mentira sobre jneníira, y esto IIÍÜ de­
sespera. ¿IJut' vais á pensar de mí? y sin end)argo, soy 
el hombre mas inocente de la lierca. 

Lo iMiieo afrradable de mi aveníura es que en Soclia-
^ve/. pude en IÍTI hallar ú mí querido l'éliv. Nos hemos 
arrojado en bra/.os uno de oiro, y nos hemos eslrechudo 
tieroaiuenti; contra imeslros coi'azones. Al vri'lo, he es-
l)eriineutad() como un seniimienlo de felicidad mezclado 
de tristeza. Me parecía (¡ue en un mundo distinto de este 
oprimía contra mí corazón un ser amado, perdido paca 
mi desde laryo tiempo. 

no liahia podido cerrar los ojos, todas aquellas ¡das y 
venidas di-í día, me haíiían esleimado de lai modo, que 
después de haber corrido tas corÜnas <ie cuero para li­
brarme de la nieve y del viento, y después de haberme 
envui'lto en mi capa, me acomodt^ en un j'íncon. y me 
dormí, i'i pesar del hoiTÍble (raiiueleo did i'arnia,i;e. Alé­
greme enlüiices de la precaución que haliia tomado de 
ponernie so)>re mi vestidu d(í baili' im abrijzo de pieles. 
Como eslaba con zajiaío bajo y media de seda, me cnbrí 
las piernas lo meitu' que pude con un haz de paja, que 
felizmenle hallé ihmti'o di! la silia. 

Si mi sueño no dejó de ser agitado, mis ensueños 
fueron al menos agi'adaídes, ¡jorijue vos hn'stc'is el pnn-
cipal de ellos. Con ninelia rrecni'ncia los saltos y los 
choques de mi cabeza, contra las labias del carroage vi­
nieron á sacarme de mí letargo; pero Intígo cerraba de 
nuevo los ojos, y vuestra imagen volvía á presenlarse á 
mi mente, y ¡i hacerme llevar mis mates con paciencia. 
Cuando al "fin me desperté de mi doloroso sueño, ol)-

Vos liiibeis debido conocerlo. Aquel alegre y fogoso jó - , servé con sorpresa ijue el .sol <lihmd¡a \a sus pi'imeros 
ven de eolonces se ha calmado de un modo singular. ' rayos. Ahora liien, yo contaba con el haber llegado ¡i 
FJ sol de !íg¡]ilo y de F-spaña lo ha (ostiulo considerable- ' Itlonie ú la media no(^he. Descorrí preeípiladauíente las 
mente , y la gran cicatriz (|iie le coge desde la írenle corlinas de la silla de posta, y vi que enli-áljamos en 

EL VIAJERO POR FUERZA. 

PRIMERA CARTA, 

iiLü.\n;, 21 de Enei'o de ISOT. 

^'o vayáis, por Dios, (pierida eondi'sa, á enojaros eonmi-
íío. Anoche salí del baile ])ara i r á buscar eh'ollar de mi 
hemiaua Sofía, objeto dií vuestra dispula con Sladame 
^•••, y en ve/, de lle^ároslo 
ĴC lo lie traído coimiígo á 

"lonie. Pero hoy estaré de 
^Uflla eii Varsovia, y esta 
•loche iré á dároslo. Aprove­
cho un correo que vaá partir 
•"inva. ínismo para adelanla-
yos luis disculpas. Sin duda 
tendréis por impei'drmable 
•il halier tardado tanlo, y 
Creeréis que no hay para mi 
^^•'ípiacion jiusible ;' pero os 
'̂̂ 'figo <¡ue os dignéis pasar 

^"ucslros ojos por estos ren-
S'ones, y iendreis lástima de 
Un desgraciado cuya sola cu 1~ 
Pií ha sido laauíislnd. 

Ayer , después de haber 
ííunrdado en uiíholsíllo el co-
*'iii' de Sofía, iba á subir al 
•^¡U'ruage para buscaros de 
^Uevo en el baile, (uiaudo mi 
*-'|'iado viuü á ammciarmc la 
risita de un oficial francés. No 
¡•(•(lia escusarme de reeihir-
!o. Entregóme una carta, y 
juzgad cual seria mi sorpresa 
V nii gozo al leer los prinie-
'•os renglones que de doce 
^i5os acá habia recibido do mi 
jHiicQ y querido eaniarada de 
'ainraíic,ia,del valiente Félix 
I""', quien después de haber 
^^<^ho todas las campañas de 
píipoleon, se halla en la ac-
malidiu! mandando nn regi-
'^i't'nto polaco. Su carta no 
*^oiitenÍa mas qm*. estas bre-
'̂•̂ s palal)ras: "l'!n este mo-

'iienio llego ú lilonie , y he 
cabido, ini (juerido -losé, que 
pí'rteneces todavía al número 
*^^ los vivos. Se ha realizado, 

P**''lanío, mi esperanza de bailarle en Varsovia, puesto 
íl"e me bailo casi á sus puerlas. Llego de Posen, y me 
ĵí̂  hal]¡i(i„ aquí <'0n varios ¡diegos, así como con la orden 
'_'.f- niaridiar á toda prisaáTlioríi. Si puedes, \en á verme. 
Siquiera sea un momento solo, á Rlonie. donde cuenlo 
{'Gscansar algunas horas en mi cama. ¿Qién sabe si en 
'Oda nuestra \ ida volveremos á hallarnos tan cerca el uno 
"f-l otro? ¡Tenemos tañías cosas que decirnos! Mañana 
por la mañana muy temprano vuelvo á poni'rme en ca-

. ¿Llevareis á mal , condesa, que yo no haya querido de-
^f escapar la ocasión de v e r á un anliguo amigo, del (¡ue 

hasta la ceja iz{¡uierda hace honor al sable calabi-és que 
ha dado tajo semejante. Por lo demás, la tal cicatriz le 
sienla á maravilla, y os confieso que si viese á l'élix. en 
\'arso\¡a V alojado en vuestra casa podría tener celos 
d e é L • ^ 

Me reservo haceros el relalu de todas sus campañas 
cuando esté á vneslro lado, cosa que se verificará pasado 
mañana. ¡Ah! cómo bajo el mando de ese Napoleón los 
hondires se dispersan por lodo el numdo! Son verdade­
ras emigraciones, y nadie es ca¡)az de saber si comerá 
su i'iltimo jiedazü de pan en Euro|)a ó en América, en 
Asia ú en Al'rica. 

Félix está á punto de ser nombrado general, y manda 

APÉEME ISMEDlATAMilNTK. 

i: 

una puDiaciou que me era totahnenle desconocida. 
—lEn ili'hode estamos? pregunté al poslillon. 
—En Kutno, me. respondii'i con tono brutal, sin dejar 

por eso de aztjfar á sus caballos. 
—iEn Kulno! e\clamé furioso. ¿Tienes el diablo en el 

cuer¡)(), miserable bribón, para haberme traído aquí?» 
El muy piílo bízo como (|ue no me oía v continuó 

su camino basta parai'se (leíanle de una posada. Apéeme 
imnedialamenle, y aunque oslaba de todo punto desven-
eijailo me aconirliii un bu'ioso deseo de romiier la ca­
beza á aquel mabÜto poslillon. \\\ por su ])arle. asegu­
raba con la mayor' inqmdencía ijue el olicial francés 
le liahia ordenado me condujese á Kuloo, á por lo menos, 

que él asi lo haliia entendi­
do ; en seguida, dando un 
laligazo á sii.s caballos, des­
apareció dejándome inmó­
vil de rabia y d<i estupor. 

"Ese hombre es de aquí, 
me dijo el posadero. Hace 
ocho dias que fué r'inbarga-
do, y como los milílares le 
habrán sin duda hecho ir 
con sus ealmlkis mas allá de 
lo que él supoTiia, ha apro-
\echado por lo visio la oca­
sión que esta noche se le pre­
sentó de volverse á su casa; 
tanto luas cuanto qni; fácil­
mente habrá conocido que 
no sois ni oficial ni francés, 
sino mi simple pola<-o.n 
' l^a eTiplicacion del posade­
ro podia ser verosimil, pero 
no me sacaba del a])ui-o. Es­
laba en Kutno, y no en Var-
so\ía. ni siquiera en Rlonie. 
El posadero procun'» conso-
iarnuí con nn detestable al-
nmerzo,y me díó esperanzas 
de hallar una ocasión para 
volver á Socliawez. Trabajó 
en efecto nmcbn |i;u'a i)ro-
¡lorcionarme un i'arruage. y 
yo también por mi ¡larle re­
corrí lodo el día con mis me­
dias de seda las calles di' es-
la población llenas de lodo. 
Vanos fuerun nueslros es-
i'u^'rzos; todo .se había lleva­
do para el servicio del ejér­
cito. Com(>tí uiil bajezas, y 
hasta acndi a! miserable que 
me bahía traído á Kutno. To­
do se lo ¡lerdoné, ofrecién­
dole una impártanle suma si 

me llevaba de nuevo á Soehav\ez; pero me juní que 
(•aballes y carruagc le habían sido otra vez eniliargados 
á los ¡locos inomenlos de llegar. Mi huésped creía, por 
el contrario, que aquel solemne bribón bahía puesto en 

Jifi tanto liem¡Ki estoy separado? Invité al oficial á que su-
\^^}'^, '^fiiiiiigo al carruage, eché una capa sobre mis 
hombr. os, y partí para lilonie. 

nosa 
tido 
•an-

. Aun antes de que yo llegase, después de una peí 
J(»rnada ¡̂ lor espantosas trochas, ya Félix había par 
píii'a Soehawez, donde le esperaban dos generales fi_... 
Ceses. Sin embargo, liabiame dejado umi escjuela, en la 
cual me rogaba fuese en su busca, promeüéudome espe-
i ' ^micde cualquier modo que fuese. Va había andado 

Gmasiado camino para que algunas leguas mas me. liicíe-
=cn desistir; pero la mala suerte me perseguía. Uno de 

lis caballos se había lastimado una pierna aqu(dfa noche. 
"•¡'''• '̂to por tanto tomar la posla y aguardar á que baya 

^T'Oallos, porque la requisición se ha llevado los que haiii'a. 
o obstante, uie dan esperanzas de que iiarliré dentro de 

^":i hora. 
Adiós, querida condesa, esta noche iré á implorar mi 

perdón. 

su propio regimiento. Cree que hará ¡larle del cuerpo ile 
ejército de Lamies. Espera que en la pi'imavera próxima 
.Napoleón estará en San Petersbnrgo, sobre lodo si los 
turcos, qne acaban de declarar la guerra á Rusia, la . , , 
hacen con energía. Lo qne hay de cierto es que el em- ^ lugar seguro caballos y carruagc, con el liu de alior-
bajador ruso ltalins!;y ha salido de Conslanlinopla. Los rarsc las molestias y los danos de un nuevo embargo. 
generales franceses eü cuva casase eneonlraba Féli.v en ; Hoy poi' fin he entrado en tratos con un oficial fran-
Sochawez aseguran que desde el eoiniíale de Pultusk y cés. Nlareba á (;lado\a. Yo lo acompañaré hasta a(]uel 
lie flolo\\yn, ba habido aun en Oslrobmka una sangrien- pueblo, donde me dejará el carruage, dándome plenos 
la acción," en la cual de nuevo han obtenido los france- ¡loderes para servirme de él, en calidad de endiargado, 
tes la ventaja. ' i y desde cuyo punió me traerá, á Soehawez, ó hasta Itlo-

Pero basta ya de politica. Debéis sin duda eslar en ' nie y Varsovia si asi me place. Para mayor seguridad, 
confusiones hasta saber como, en vez de hallarme ya de be connmícado todo lo Iralado al conductor, y aun le be 
vuelta en Varsovja, me encuentro en este maldito y mi- prometido no usar de mi derecho respecto á él, pneslo 
serable villorro. Escuchad, y os reiréis do lodo corazón, que le ¡lagai'é al contado lodo el tiempo que utilice su.s 
Kn cuanto á mí . no me es posible hacer otra cosa que ' servicios. Vedme pues obligado, para tener un carruage, 
imitar vuesírij ejemplo, poi' mas que en el fondo de m¡ á ir ju'imero, á pesar del horrible tiempo que hace, !tn.s-
alma rabie al ver que no estoy aun al lado vuestro. i ta Cladova, para volver en seguida á Knlno, por(¡ne si yo 

Permanecimos ayer juntos en Sofdiawez, prolongando ! no acompaño la silla de posta hasta (Jadova, coi'ro gran 
hasta nuiy avanzada la noche el monníuto de nuestra riesgo de no vorverla á ver en mi vida. 
separación. Dios sabe por euanlos años. No podia abrigar 
la esperanza de tener ¡ironlo caballos de posla, y sin 
embargo, á pesar del cansancio, deseaba volver inme­
diatamente a Varsovia pacLi inqilorar mi perdón. Félix 
me hizo el favor, gracias á la autoridad de su grado, 
de proporcionarme caballos de requisición para volver­
me, á lilonie. Me Irajeroii mía silla de posta á la que 
habían enganchado tres buenos caballos, Félix me ahrazií 
por última vez, partió en seguida, y yo hice otro tanlo. 

El cansancio de la anterior noeíie, durante la cual 

Aquí reina la miseria mas espantosa. Nuestros liber­
tadores nos hacen ¡lagar caro nuestro rescate! Difícil­
mente con el dinero en la mano puede uno proporeto-
nar.se pan. 

Es preciso que temiine esia carta, porque de otro mo­
do no alcanzará el correo, ¡Oh, qué enviclia tongo á esta 
hoja de papel que lle¿íará á vos dos días antes que yo! 
Oa'incluyo otra carta para mi hermana. Tranquilizadla, 
y decidla que, según todas las probabilidades, eslaré pa­
sado mañana en Varsovia. 
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Adiós. Muero de impaciencia por volveros á ver. Mas 
de una ve?, SIÍ me ocurrió ayer la idea de partir á piíí 
!L Viii-sovia; pero la riizon lia venido niny á liempo .i 
recordarme <|ue Icndriji (¡nc. andar diez y ocho ó veinte 
leguas con l'rio y nieve. Adiós. 

(Se continuará.) 

EL SANTO DE GUAÍÍABACOA. 

í. 
A dos lejanas de la ciudad de la Habana hay una villa 

Jlaiiiada Guanaliacoa. 
En ella nació el valeroso y muy femido Josó Antonio 

Gómez líuix Pérez, aquel famoso caudillo que metió el 
convoy de viluallas en los caslillos inoxptii^^uables del 
Morro y la Cabana, censados por el ¡n,4ésc¡i el sv¿\o pa­
sado. 

¡Honoral buen paírieiol la yloria, emuo todo lo ideal, 
no se acaba nunca. 

El h(5roe nuirió preso en tierra extranjera; sus ai'nias 
tienen hoy una leyenda que dice; Ikatitkamun eos que 
sustimtcrtmt. Los sostenidos fueron reyes de Castilla. 

Sin embargo, ninguno de ios descendientes de este in­
dio cruzado en raza goda, se ocupó nunca de sus ha­
zañas. 

]Qu(í importa á lus varones juslus y Tuí^rles las j^'ran-
des acciones y noblezas de. sus arilepasados! 

Si ellos lucran indignos ¿de qué le servirían sino para 
mas aumentar su iiienospreeio? 

Los tontos pueden hacerse la ilusión de que se hon­
ran con acciones agenas; el cuervo cun las plumas de 
pavo real. 

¡La humanidad se ha despercudido mucho! Y de tal 
manera se va poniendo el iLunido, que nadie cree sino 
lo que vó, y nadie vé mas luz ([uc la que alunilira. 

La juventud no se pierde en las faulásticas sombras 
de la esperanza ni en los delirios de la proücupacion. 

Todas las creencias estíin hoy bajo las alas gigantes 
del vapor y la electricidad, 

Estos dos elementos de vida ó de nmerte taladran el 
viejo mundo, y rompiendo los límites del vacío puede 
ser que lleguen á las estrellas. 

¡Tiempo al tiempo!... 
El pasado se der rumba; las moles seculares de la ver­

dad antigua handiolean.. . 
Hay un sacudinuenfo tan espantoso, que solo las subli­

mes letras del alcabalero i-evy hi'tllan resplandecientes 
en medio de la oscura lormenía y del endirion de duda 
en que está í'ernientando lo que ha de veníi-. 

Los que habitáis todas las regiones de la tierra. Llegó 
hi hora del mundo nuevo. 

La humanidad va &. sujetarse Í'L otras leyes. 
El cristianismo hizo la revolución moral de los senti­

mientos del alma. 
Lo que viene ahora es la revolución filantrópica de 

las cosas de la razón. 
El dedo (}ue escribió las Ires mágicas palabras en el 

gran banquete babiliínico señalará la nieta. 
La meta la desconoce el mundo . 
No hay ojos que la vean. 
La electricidad y el vapor son hijos de la luz y del 

rayo; el magnetismo quién sabe lo que será?... 

Yo amo el aire, la luz, y lodo lo que rompa las tinie­
blas. 

Quiero respirar donde pueda hacerlo con toda la ex­
tensión de mis pulmones. 

La gratitud es el único límite que reconoce mi espí­
ritu. 

A vosotros que habéis dado una gola de agua para 
apagar mi sed, yo os bendeciré s iempre; pero tengo 
miedo de los tiempos que vienen... 

Este huracán es el mar grande que lia paseado la 
tierra. 

Es superior á la base firme de mi espíritu y de nij 
saber, que es como el de un niño; sin endmrgo, tengo 
cuarenta y Ires años y he meditado siempre. 

¡Ay! ivivo con el corazón y la inteligeneiat 
Mi Huido eléctrico es la caridad; mi luz el amor : mí 

libre albedrío la pobreza del espíritu, que no encuenira 
grande sino la sonrisa del pobre que cslá contento con 
su suerte, la dulzura del rico que es humilde, y la cle­
mencia del poderoso que es blando y lienc misericordia. 

Mi único consuelo es Dios: ini fó el cristianismo; su 
doctrina es sencilla y clara como las aguas de u n rio 
trasparente. Y por eso la amo. Después de esta mi sola 
fé, consuelo dulcísimo de mi corazón, todo no es mas 
que sombra y vanidad mentirosa.. . . 

¿En qué paran los imperios grandes y pequeños? ¿y 
los ricos y los pobres? ¿y los soberbios y los humildes y 
lodo, sino en un puñado de polvo? 

De polvo que pisan con aburrimiento las generaciones 

que van vinimulo.... 
De polvo que si lo arrastra el viento para mas envile­

cerlo ó lo levanta burlándose de su debilidad, lastima 
con su grano estóril hasta el ojo inerte de los polHnos 
que lo pisotean. 

En eso para lodo lo creado, todo lo que ha de ser mun­
do nuevo, ardiendo hoy en ios inmensos crisqjes y en la 
gran fornalla donde la razón y la filantropía están ela­
borando, elaborando incesantemente su obra, como dos 
ángeles locos, evocados del íuíierno de los coiulcnados. 

¡Adelante! ¡adelante!... llagamos el mundo nuevo. 
Yo lauíbien elaboro para ese mundo nuevo y con 

esos dos ángeles... pero son IradicioLies de los tiempos 
que pasaron... 

Tradiciones que oí de niño al recostar mí cabeza en 
el seno de la amorosa madre, y que forman hoy el te­
soro dulcísimo de ñus recuerdos. 

¡De ñus recuerdos candidos de la juventud del alma! 
¡De la juventud del alma! ¡Pobre ilusión perdida!.. . 
Cuando llegue la realidad del mundo nuevo, ¿tendrá 

juventud el alma?... 

II. 

¡Ayl entonces era niño... mi delicia eran las tempo­
radas de Cuanahacoa; de (Juanabacoa, cuna de caciques 
y de mujeres hermosas. 

Aun te veo, villa muy amada, tendida al pié de la lo­
ma del indio, de aquella loma árida y escuela de que 
me hizo (ilinación la villa, un cuya cumbre desde la 
conquista hay enclavaiia una cruz gigante de pulo, pin­
tada de bermellón. 

Aun veo tus calles desempedradas y tortuosas, tus ca­
sas de tabla y do g u a n o , tu modesta plaza, el manan­
tial salutífero de Santa Hita abierto á fuerza de pico, y 
aquellos barrios di'siertos de corral falso, habitados de 
gentes sencillas; y por (oda^ partes tus cocoteros, gua­
nábanas, tamarindos y anones, y aquella divei-sidad de 
tunas, aguinaldos y tantas yerbas olorosas que embalsa­
man el aire con su delicado aroma. 

Aun ven mis ojos desde la tierra extranjera, cuando 
ya la barba principia á nevarse, aquellas mañanas plá­
cidas y aquellas noches serenas. 

¡Ayl unavezconlenqi lando su majestad tan infinita, 
miraba la luz brillante de sus luceros. ¡Era nuiy niño! 
estaba sentado sobre una piedra en la puerta de la casa 
de mis abuelos en el barrio de corral falso, y mientras 
tenia clavados los ojos en el cielo, oí el ruido de un 
cencerro que sonaba de lejos muy Uigubrcniente y que 
sonaba siempre sin llegar nunca. 

—¡Ave María purísima! el alma en pona, exclamó la 
negra que me cuidaba, y qu ! me arrebató en sus bra­
zos cerrando temerosa la puerta. 

—A dormir, niño á dormir, me dijo desnudándome 
y metiéndome en el lecho, así como una gallina hu ­
biera escondido bajo sus alas los tiernos polluelos ame­
nazados por la garra del milano. 

i El cencerro se oia aun y era la una de la noche, y la 
¡ negra encerrada en la habilacion oraba á mi lado, y 
, siguió orando basta que el ruido fué perdiéndose y al 
' fin cesó. 

i Lleno de curiosidad no podia do rmi r ; necesitaba sa-
^ ber, y cuando la vi tranquila la pregunté amorosa­

mente : 
' —AmaMaria, ípor qui> me has quitado de la puerta? 

¿H;ÍS tenido nnedo? 
i —Si, hijo mió ; á las once de la noche no te asomes 

ni al patio ni á la puerta. Esc cencerro que has oido es 
I el del alma en pena. Hace muchos años que á la misma 
. hora, llueva ó truene, se ve entre las sombras, con su 

recua de mulos cubiertos de paños mortuorios, un car­
bonero pálido, nuiy pálido, como la muerte . Nada dice, 

, nunca sonrio y cslá corriendo, corriendo toda la noche 
; sin llegar nunca, y ai dar la campaua<l:i de la una, des-
' aparece; y cuando pasa, tos perros tiemblan y no au­

llan, y los gallos sileiu'íosos se acurrucan entre las ga­
llinas. 

Lo ha seguido muchas veces el alcalde José Antonio, 
y la ronda de la saula Hermandad ha descargado con­
tra él sus arcabuces; pero el alma en pena con sus mu­
los invulnerables ha seguido su camino, y cuando han 
creído tocarla ya, ha desaparecido sin dejar sus caba­
llerías rastro sobre la tierra húmeda por el rocío de la 
noche. 

El ama besó mi frente y me cubrió con las ropas del 
lecho. Quise en vano cerrar los ojos; el alma en pena 
me daba miedo: rendido al fin, me dormí atormentado 
por visiones espantosas. 

(Continuará.) 

EL SALTO DEL CABALLO. 

En nuestro constante ¡uiln'lo IIL' (i;ir ;i esüi pulilicaeJon lodií I.i amcnidjtl 
posiijlü, nos |)i(ijK>iicino.s CiHisiifírnr desde «slt; mismo iiímiürn algiiiuis li­
ncas y iilñiiMiis %'iiras á un Juego de ingüiiio, que llcm |inr nomijic EL 
SALTO DEL (;,i[i,VLLO, v qiic en bi'cvüs palabras vamos A cxiiliuar. 

L;Í ligura siguiente representa mi lalilcro de ajedrez, en cnyas casillas 
todas va escrita, según se ve, niia sílaba ó dos, siendo estas, por tanto, (W, 
que es el inniici'o de las uasillaK ilel labicrn. 

Ahora bien, es!;issllajias, convenientemente cornlnnadas, forman un 
pequoilo trozo de poesía, Kn llegarlo á leer estj toda la dílicnitid de este 
ejercicio; pero como la eourbinacion osiú sujeta á una regla lija, esta es, 
la ([ne importa dar Ci ronocer. 

Pocas personas entre las ([ue esto lean ignoran la nuircfia de las piezas 
del Jacíío del ajedrez.. A las que tal no sepan les direinos qne el Caliallo 
allí tiene unaniarcbiíaipricliosa, pncí da de cada vez dos pasos, ya adelan­
te, ya atrás, ya á ¡/([Oierda, ya i\ itereelia, pero salt.mdo siempre de casilla 
itcgni á casilla blanca, O hjeti de blanca li negra. 

Esta misma ioarclia es la (pie signen I[is silabas en sn conili i nación. La 
primera pnede ocupar i'ualquier rasilla; la se^nnda ocupará una de las-
ocho casillas ú las »(ue pudiera salLir el Ci!)allo colocado antes en la ]ni-
mera; hallada esl i segmida, la terceni se podrá hallar del mismo mndo, y 
asi sncosivamcnic. 

Siempre rpie insértenlos uno de estos ¡negos, pondremos en el signien-
le nrimcrii la Milucion por medio delineas, ¡(ue cru/.aráu e! tahiero si­
guiendo la marcha misma ile las silaljas, y formando capr¡cho.^>s dilmjos. 
Eslo no deja de ser un nnevo ejercicio, si l)ie]i uiuclio mis fácil que el 
anterior. 

1̂ 1 inserción de la poesfiscivli'á de comprobante de la exactitud del 
juego. 
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Para facilitar la solución se advierte ipie el piíncipio de (;ll,i se halla en 
la primera casilla de la linea inferior, y el fin en la casilla judiedialu, i'i 
sea la segunda. 

E x p l i c a c i ó n d e l figurin d e m o d a s i l u m i n a d o . 

I." Trage de tafetán color lila, guarnecido con nueve 
volantes recortados, divididos tui tres sóríes, á saber: pri­
mero de cuatro, luego de tres, y por último de dos; es-
las sóries están separadas entre si por un espacio de 8 
centímetros. Corpií '̂io liso, cinluron cuyas caldas están 
rodeadas por un volaiUe recortado. Manyas anchas, guar­
necidas por íi volantes en dos sóries. 

2." Trage de paño de seda color caslano dorado; capa 
grande ile sros de canutillo noí^ro; fichi'i, vueltas de de­
lante y vueltas dtí las mangas de paño de seda blanca, 
enlerainenfe cubiertos por tina pasamanería-guipure de 
seda ncííra. 

ADVERTENCIA. 
Se suplica á las personas que, ya para pedir suscricion, ya para reclamar 

eslravlos, ya para advertir c t̂mbio de domicilio, etc., tengan que dirigirse 
á este periódico, lo hagan A su Administrador, pues de no hacerlo así, ade­
más de los perjuicios de involncracion que con ello se origina, se esponen 
& ser inal servidas, contra la voluntad de la Empresa . 

S e susoriLe en l a AdmÍDÍs t rac íon g e n e r a l ca l le d e la 
S o m L a i n . 1.. 

Los pedidos se dirigirán al Administrador 
D. FEDERICO JOLY Y VELASCO—CÁDIZ. 

EDITOR RESPOHSÍBLE: D , FELDC PIUCHARD. 
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